
BIELSA.— A yuntam iento .

largo puente una de tantas ramblas que en las 
épocas de tormentas, aguaceros o deshielos son 
temibles y damos vista a la cuenca del Gálle- 
go y, en ella, los innumerables pueblos que en 
la otra ribera tiene el Ayuntamiento de Oli­
van, tan precisados de un puente para cruzar 
el río citado, ya que actualmente sólo pueden 
atravesarlo por Sabiñánigo o por Biescas con 
grandes rodeos y el consiguiente tiempo per­
dido.

Una vez más vemos las grandes obras que 
para encauzamiento y modificación de ba­
rrancos y torrenteras hicieron los ingenieros de

Montes, y damos vista, en el paisaje de pleno 
Pirineo, a Biescas.

El pueblo que un día atravesamos en la 
más espantosa desolación y ruina, ya se ve 
levantarse. Desde la ruta de Jaca a Pantico- 
sa y Sallent de Gállego por el imponderable 
Valle de Tena o de la Salud, vemos alzarse 
iglesias con sus torres blanqueadas, como son 
las de San Pedro y el Salvador, ésta con la ca­
sa rectoral cercana, el precioso Ayuntamiento 
que, con el Mercado y la Caseta para informa­
ción turística, forman la plaza en la que a un 
lado se halla la fuente y en el fondo las Es-
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